
 
Hace años, un personaje de la GFU con ® me 
escribió diciéndome que los Espectros del Um-
bral me iban a impedir la entrada al Templo si 
seguía yo al SHM. Le dije que los afrontaría, 
para seguirle el juego, pero en mi interior sabía 
que eso era terrorismo espiritual, y más preci-
samente, terrorismo iniciático. El terrorismo se 
da en todos los aspectos de la condición huma-
na, incluyendo el maternal: – Pórtate bien, hiji-
to, porque si te portas mal va a venir el Coco en 
la noche y te va jalar de una patita para llevarte 
a un hoyo. – Lo conocí de niño y me es fami-
liar, aunque cada vez lo encuentro más pinto-
resco y hasta explotable turísticamente para 
navegantes de tipo Internet. 

 
La fuerza del terrorismo está en el miedo y el miedo se origina en la igno-
rancia sobre nosotros mismos. La Vida tiene un plan inteligente, mental, 
para que todo funcione de la unidad hacia la diversidad y de la diversidad 
hacia la unidad. Por eso existimos en el Universo y somos individuos e in-
teractuamos para mantener la unidad dentro de la diversidad. Comer y res-
pirar, por ejemplo, son una interacción del macrocosmos y del microcos-
mos que somos nosotros. Más allá de estas interacciones el Alma Univer-
sal, constituida por todas las almas individuales, se vive, se observa y se 
experimenta para autoconcientizarse por el método del acierto y del error, 
que incluye a la gratificación y al dolor. Si un elemento del proceso univer-
sal comete algún error, con respecto al plan general, sufre el dolor, como 
una llamada de atención, si alcanza algún acierto notable goza para indicar-
le que va bien. Sin embargo, en forma natural, algunos individuos se afi-
cionan a las gratificaciones e insisten en conseguirlas y se envician por re-
petición horizontal o tratan de huir del dolor. Esto conduce a dos aberracio-
nes: las drogas y el terrorismo. Ambos son los obstáculos de primer nivel 
para la Iniciación Real y ambos deben de ser superados para iniciarse en la 
Iniciación auténtica. La repetición de las gratificaciones produce excesivos 
desgastes al potencial de la vida en la Realidad. Dígase lo que se diga a fa-
vor de las drogas, y aún cuando en algunas iniciaciones primitivas se les 
considere sagradas, las drogas son un engaño inadmisible, en cualquier 
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grado de Iniciación Real y sobre todo en los grados de Maestría. El terro-
rismo es otro engaño que actúa en forma parecida al SIDA, debilitando las 
defensas naturales y exponiendo al individuo a la pérdida de identidad para 
hacerlo manipulable ante los intereses del poder en cualquiera de sus for-
mas, incluyendo la institucional, como sucede a veces en la institución 
GFU, cualesquiera que sean las justificaciones que se aduzcan. 

 
La Unidad, Verdad, o Dios, al manifestarse como Realidad, se convierte en 
dualidad, en vida y en muerte, en positivo y en negativo; en triunidad, 
como unidad en dualidad, como Ser, Verdad y Realidad. De la dualidad, 
sin conciencia de unidad, surge el miedo al dolor, en la muerte y en la vida. 
De ahí nacen algunas ideas místicas del dolor de nacer, crecer y morir, lle-
vadas hasta la compasión; o del dolor como medio de salvación, y hacen 
que algunos se entreguen para mitigar el dolor de otros por compasión y 
algunos más lo hagan para ayudar a la salvación de los demás. Los móviles 
de la Iniciación Real no se encuentran en la gratificación ni en el dolor, si-
no en la superación de ambos por la salud y la conciencia como centros in-
teractivos del Ser en lo Humano y de lo Humano en el Ser, por equidad, 
centro o identidad.  

 
Ser lo que se es, reflejado aquí y ahora en lo que se tiene, y aceptarlo para 
tratar de hacerlo mejor de lo que manifiesta, es el principio operativo bási-
co de la Sagrada Tradición Iniciática Real. La inspiración, o puntos de refe-
rencia viviente de los Maestros, las disciplinas y los métodos pueden ser 
muchos y variados, pero el principio es el mismo. No hay gratuidades. La 
dignidad de lo humano consiste en que todo avance exige un esfuerzo indi-
vidual que puede convertirse en grupal, pero se fundamenta en lo indivi-
dual. La Fraternidad Universal, con o sin marca registrada, no es un refugio 
para que los buenos se protejan de los malos, ni para que los malos se 
aprovechen de los buenos, sino un medio para convivir, disciplinarse y 
compartir experiencias que enriquezcan el alma y mejoren la conciencia. 
La Orden de Iniciados no es para ordenar ministros ni funcionarios espiri-
tuales, sino para reeducar a los Seres Humanos que quieran ser mejores de 
lo que son. La Jerarquía no es un privilegio aristocrático, sino un deber 
asumido para ejemplificar el propósito de la Iniciación. No hay dogmas, 
ideologías o filosofías, todo está sujeto a análisis abierto, o a experiencias 
individuales cuantificable en hechos positivos y en calidad y excelencia de 
vida en lo que se es y en lo que se tiene. 
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